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Sindicatos latinoamericanos en auge:

¿Nuevas posibilidades de lograr una alianza mundial?

Katharina Meier (Uruguay) y Dr. Achim Wachendorfer (Argentina)

· Con la creación de la CSA en marzo de 2008 se unieron 65 centrales sindicales de todo el continente americano (cerca de 24 millones de afiliados en total) para formar una nueva organización regional de la Confederación Sindical Internacional.

· La CSA surge de la fusión de las organizaciones regionales ORIT y CLAT, entre las cuales había existido cierta rivalidad, así como algunas organizaciones hasta entonces independientes. 

· La CSA nace con el deseo de hacerse sentir en el ámbito regional e internacional, como reflejo de un mayor sentido de identidad de los sindicatos latinoamericanos dentro del panorama mundial. Las fuerzas que han marcado la pauta al interior de la CSA, tanto en términos de membrecía como de los contenidos programáticos, han sido aquellas de orientación política progresista dentro del movimiento sindical latinoamericano.

· Las posibilidades de la CSA de mantener su capacidad de acción dependerán de que su actual directiva logre llevar a cabo nuevas reformas al interior de las organizaciones sindicales sin poner en peligro la unidad sindical regional que tanto costó consolidar. Asimismo, el éxito de la directiva de la CSA va a depender de su capacidad de aprovechar las oportunidades que ofrece la coyuntura política en Suramérica y Estados Unidos.

A pocos meses de haberse fundado en Panamá a finales de marzo de 2008 la Confederación Sindical de Trabajadores/as de las Américas (CSA) ya se había hecho evidente que ésta era la organización regional de la Confederación Sindical Internacional (CSI), además de los europeos, con el mejor perfil en términos de autonomía y con la mayor voluntad para marcar la pauta dentro del movimiento sindical internacional. Y el empuje vino principalmente de los sindicatos suramericanos. Sin embargo, los sindicatos latinoamericanos apenas se hicieron sentir cuando se creó la CSI en noviembre de 2006. ¿Cómo se puede explicar entonces el creciente protagonismo que ha adquirido el movimiento sindical latinoamericano en el contexto internacional?

El auge de los sindicatos 

Uno de los factores que explica este mayor protagonismo es la clara mejora de las condiciones políticas en Latinoamérica para la actuación de los sindicatos, los cuales habían cumplido un papel político defensivo por casi dos décadas. Durante los años ochenta y noventa del siglo pasado se aplicaron reformas estructurales de tipo neoliberal en casi todos los países latinoamericanos que afectaron negativamente las condiciones para la actuación de los sindicatos. Las consecuencias que más claramente se hicieron sentir, como resultado de la privatización de empresas estatales, la apertura de los mercados y la desregulación y flexibilización de las relaciones laborales, fueron el incremento del empleo informal así como una gran disminución de la capacidad de organización. Aunado a esto, la importancia y legitimidad política de los sindicatos había sucumbido frente a un discurso político dominante según el cual éstos se ocupaban de “obstaculizar” los necesarios cambios propios de la modernización.  

Fue con la llegada al poder de partidos del espectro político entre el centro y la izquierda a partir del año 2002, y sobre todo en el sur del continente, que comenzaron a soplar nuevos vientos. Estos nuevos gobiernos se distanciaron de la agenda neoliberal y le dieron más importancia a la dimensión social en el ejercicio del poder. Sobre todo se ocuparon de mejorar las condiciones políticas y jurídicas para la actuación de los sindicatos, de los cuales habían recibido un apoyo que en muchos casos había sido decisivo para su victoria electoral. 

El cambio político se produjo en tiempos de auge económico en Latinoamérica, producto de los muy favorables precios de los productos agrícolas y materias primas en general. Tanto el viraje político como el auge económico de Suramérica hicieron posible que los sindicatos de la región recuperasen los espacios políticos. En vista de que las centrales con mayor número de afiliados y más influyentes estaban en Suramérica, su fortalecimiento tuvo un efecto positivo para el movimiento sindical latinoamericano en general.

Además de estos cambios externos, hay que considerar la profunda transformación que simultáneamente se vivió en el seno del movimiento sindical latinoamericano. Con el desarrollo del movimiento de renovación sindical desde Brasil representado por el Novo Sindicalismo, en los grandes países latinoamericanos  ganaron terreno propuestas que se perfilaban como el modelo contrario al sindicalismo de tradición corporativa que había venido dominando e influyendo con base en su relación con un Estado fuertemente paternalista y benefactor. Con las reformas estructurales de tipo neoliberal este Estado perdió peso y el sindicalismo tradicional tuvo que ceder el paso a asociaciones del “nuevo” movimiento sindical, como la CUT de Brasil, la CTA de Argentina o la UNT de México, junto con sindicatos izquierdistas de países más pequeños con un modelo de sindicato más autónomo y democrático que, conscientes de su papel como asociación de intereses y de las necesidades de atención de los temas sociales, se esforzaron por articularse con amplias bases de la sociedad. 

Esta confrontación entre sindicatos tradicionales y progresistas también se vivió dentro de la Organización Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT), rama hemisférica de la ya disuelta Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL). Durante décadas, el accionar de la ORIT se vio marcado y en cierto modo estancado por la Guerra Fría. A partir de los años ochenta la organización atraviesa un significativo proceso de reformas gracias a diversos factores. Y es en el Congreso de la ORIT, realizado en Brasilia en abril de 2005, cuando las fuerzas transformadoras en el seno del movimiento sindical logran dar el más importante paso, al encontrar cabida sus planteamientos en medio del debate y elegirse como secretario general de la ORIT uno de los protagonistas de esta nueva tendencia, el paraguayo Víctor Báez.

El arduo camino para conformar la CSA

Por esas mismas fechas se estaban dando en el plano internacional los primeros pasos del proceso de unificación de la CIOSL y la Confederación Mundial del Trabajo (CMT). Desde un comienzo fue evidente que este proceso de unificación sería particularmente más difícil en Latinoamérica que en las demás regiones del mundo. 

Las relaciones entre la ORIT (la central regional de mayor membrecía por amplio margen) y la organización regional de la CMT, la Central Latinoamericana de Trabajadores (CLAT), que aglutinaba a los sindicatos cristianos de la región, habían estado signadas en el pasado por la rivalidad y el conflicto. Sobre todo la CLAT mostró desde el comienzo una postura escéptica y hasta de rechazo frente al proceso de unificación entre la CIOSL y la CMT. Estas reticencias se debieron en parte a que la CLAT estaba consciente de que con sus 33 organizaciones y cerca de 3 millones de afiliados cotizantes representaría sólo una fracción  minoritaria en la regional de la CSI, lo que significaría perder identidad e influencia. Por otra parte, existían diferencias ideológicas y programáticas con la ORIT. Un ejemplo sería que la CLAT se concebía a sí misma como una organización regional latinoamericana, mientras que la ORIT aglutinaba centrales de todo el continente americano y demandaba  que la regional de la CSI que se crease debía también abarcar a todo el continente. También hubo diferencias en la manera en que habrían de definirse  las relaciones con las coordinadoras subregionales de sindicatos
 y las estructuras regionales de las Federaciones Sindicales Internacionales (FSI). Otro punto de roce sería el traslado de la sede de la nueva central regional a São Paulo, a lo que habría que añadir una serie de diferencias en sus posturas frente a temas de tipo más bien práctico como el sistema de cuotas o los bajos requerimientos de personal que resultarían de la fusión.

Para la ORIT, y principalmente para el eje dominante de orientación reformista, el proceso de unificación a nivel regional sólo tendría sentido si la CSA aglutinaba, además de las organizaciones de la CLAT, a aquellas organizaciones que habían permanecido como independientes hasta ese momento. Se pensaba sobre todo en la CTA de Argentina, la CUT de Colombia, la CGTP de Perú y el PIT-CNT de Uruguay. La inclusión de estas centrales de amplia afiliación y de orientación política progresista no sólo otorgaría una mayor representatividad a la nueva central regional de la CSI, sino que le aseguraría un mayor grado de influencia al eje progresista dominante de la ORIT dentro de la misma.

En este contexto, la directiva de la ORIT actuó desde un comienzo en dos frentes simultáneamente: Por un lado, entablaron negociaciones con la directiva de la CLAT para encontrar formas de mitigar las diferencias que mantenían en el plano de las ideas. Por otro lado, se acercaron a las organizaciones que hasta ese momento habían permanecido como independientes e intentaron ganarlas para la causa del proyecto de creación de la CSA. En lo que se refiere a la CTA de Argentina y la CUT de Colombia, con una representación total de cerca de 2,5 millones de afiliados, al final se logró el objetivo. Por fuera quedaron, además del PIT-CNT de Uruguay y el CGTP de Perú, las centrales afiliadas a la otrora influyente Federación Sindical Mundial de orientación comunista, así como una federación sindical venezolana cercana al chavismo.

En este sentido, se puede decir que la fundación de la CSA a finales de marzo de 2008 en Panamá fue el resultado de un complejo proceso de negociaciones que se extendió por más de dos años. Y fue esta difícil situación en la región la que explica la pasividad de Latinoamérica en medio del proceso de unificación a nivel internacional en comparación con otras regiones del orbe.

Fortalecimiento de las fuerzas reformistas con la creación de la CSA

En el Congreso Fundador de la CSA resultaron electos para cargos directivos representantes del eje progresista del movimiento sindical latinoamericano. Es así como Víctor Báez fue elegido Secretario General y el brasileño Rafael Freire, Secretario de Política Económica y Desarrollo Sostenible. Asimismo, el Programa de Acción adoptado en el congreso de la CSA lleva claramente la estampa de las fuerzas sindicales reformistas. Dicho programa presenta como objetivo principal de la central el impulsar procesos de reforma y renovación al interior de las organizaciones sindicales. Además, el eje progresista logró que se estableciese una representación de mujeres del 40 por ciento para las delegaciones de la ORIT en el Congreso Fundador. 

En general, el Congreso de Panamá se considera una victoria del eje progresista desde el punto de vista programático. Pero fue una victoria que tuvo su precio, ya que las organizaciones sindicales de la CLAT, en su mayoría de orientación política conservadora, negociaron para obtener una representación proporcionalmente muy superior en los cargos de los delegados para el Congreso Fundador si se toma en cuenta su fuerza real.
 Sin embargo, su actuación como bloque unido y el apoyo que recibieron de parte de las organizaciones hasta entonces independientes, le permitió a las organizaciones progresistas marcar la pauta en cuanto a número de miembros, así como en los contenidos programáticos.

Ahora bien, la antigua directiva de la CLAT hizo concesiones en materia de contenidos programáticos a cambio de una representación mucho mayor proporcionalmente hablando para la CLAT en el Consejo Ejecutivo y en órganos importantes, al tiempo que se negó a una distribución más proporcionada del valor de los votos de las organizaciones afiliadas. Esta última demanda era particularmente importante para la CLAT, debido a que sus organizaciones afiliadas provenían en su mayor parte de la región andina y de Centroamérica, mientras que las principales organizaciones de la ORIT se concentraban en América del Norte y el sur de Latinoamérica. El movimiento sindical en Centroamérica y la zona andina se ha caracterizado por una reducida capacidad de organización y un alto nivel de fragmentación. Se trata de una gran cantidad de sindicatos pequeños con muy pocos miembros. Este gran peso que comparativamente tienen ahora los sindicatos pequeños, como producto de esa negativa a una distribución más proporcionada del valor de los votos, ha tenido consecuencias importantes desde el punto de vista político. Por una parte, las fuerzas más conservadoras de la ORIT, que se encontraban en una posición defensiva desde el Congreso de Brasilia, ven ahora abierta la posibilidad para nuevas alianzas dentro de la CSA. Las reuniones que sostuviesen la CGT de Argentina y la Força Sindical de Brasil (ambas organizaciones sindicales de amplia membrecía y de orientación política conservadora) con algunas organizaciones de la CLAT mientras tenía lugar en Congreso Fundador en Panamá indican que existe el deseo de aprovechar esta posibilidad de crear alianzas. De ocurrir así, el próximo congreso de la CSA contaría con una configuración de intereses políticos a favor de las fuerzas reformistas. De allí que las mismas se estén esforzando por aprovechar los tres años que restan de aquí al próximo congreso para definir el rumbo político dentro de la CSA y el movimiento sindical latinoamericano. En este proceso será determinante el que la fracción progresista logre o no ganar para su causa política algunas otras organizaciones más importantes anteriormente afiliadas a la CLAT. 

A pesar de la fusión que tuvo lugar y de la disolución de la ORIT y la CLAT, las distintas culturas sindicales seguirán existiendo dentro de la CSA por más tiempo. Pero, entretanto, se barajean de nuevo las cartas del juego de fuerzas políticas, lo que favorece el surgimiento de alianzas más allá de la antigua división entre la ORIT y la CLAT.

La CSA: ¿Un posible aliado de los sindicatos europeos?

En los primeros meses después del congreso de Panamá la directiva de la CSA señaló que el Programa de Acción adoptado debía llevarse a la práctica y se propuso hacerse sentir en el ámbito regional e internacional. Un primer indicio de esta intención fue la declaración acordada en abril por los sindicatos europeos y latinoamericanos con miras a la Cumbre EUROLAT a realizarse en Lima. Tal declaración fue redactada en su mayor parte por la CSA, aunque con una clara aprobación de las centrales nacionales más importantes de Latinoamérica y la Confederación Europea de Sindicatos (CES). El valor de la Declaración de Lima radica en que fue más allá de un posicionamiento general frente a temas de interés al tomar en cuenta también las diferencias en las relaciones entre Europa y Latinoamérica.

Otros documentos en los que la CSA fija posición, así como su participación en foros internacionales, revelan que la regional latinoamericana de la CSI está dispuesta a asumir retos de índole regional y mundial, y de abordarlos con propuestas políticas concretas. Desea ir más allá de la tarea de coordinar acciones de presión por parte de las organizaciones sindicales latinoamericanas en el ámbito internacional, y se propone fortalecer las competencias de sus organizaciones afiliadas en asuntos regionales y mundiales, así como continuar definiendo posturas unitarias. Para ello, cuenta principalmente con los Grupos de Trabajo y las Redes Sindicales coordinadas por la CSA en una instancia superior a la de las centrales sindicales. Así, por ejemplo, en los Grupos de Trabajo para abordar temas del comercio internacional o para desarrollar estrategias sindicales sobre cómo manejarse con las empresas transnacionales participan representantes tanto de las organizaciones nacionales, como de las coordinadoras subregionales y de las FSI. De este modo, los Grupos de Trabajo hacen las veces de Think Tanks supraorganizacionales destinados a desarrollar estrategias y campañas comunes.

La CSA mantiene un intercambio estrecho con las coordinadoras subregionales sin afectar por ello su independencia de principios. Entre los asuntos más importantes que aborda la CSA junto con las coordinadoras subregionales están el fortalecimiento de los derechos de los trabajadores en los proyectos de integración regional y la definición de posturas comunes con las organizaciones sindicales europeas en lo que respecta a las negociaciones de acuerdos de asociación entre la Unión Europea y las subregiones latinoamericanas. A esto se suma el diálogo directo que ha entablado la CSA con la CES, lo que la convierte en la única organización regional de la CSI que mantiene relaciones directas con la confederación europea. 

Dada la amplia convergencia de intereses entre las organizaciones sindicales latinoamericanas y las europeas en materia de políticas sindicales fundamentales, los sindicatos europeos tendrían sin duda interés en que se consolidase una CSA fuerte y eficaz, además de que se convertiría en un posible e interesante socio estratégico en el escenario internacional. La posibilidad de construir alianzas estratégicas estables sobre la base de intereses comunes se ve favorecida por el hecho de que tanto en Europa como en Latinoamérica predomina una visión similar del sindicalismo, además de que Latinoamérica no representa una “competencia como región” en el escenario mundial. Cabe añadir además que Latinoamérica ocupa un lugar dentro de dicho escenario competitivo que lleva a sus sindicatos, pero también a sus gobiernos, a apoyar las reivindicaciones por estándares internacionales obligatorios en materia social y laboral.

Durante los primeros meses luego de su fundación la CSA ha demostrado ser una figura con capacidad de acción. Llama la atención, de manera particular, que el empuje provenga de las organizaciones sindicales suramericanas y no de las norteamericanas, destacando principalmente las centrales brasileñas. Para que la CSA mantenga su capacidad de acción en el futuro y pueda consolidarse como actor de peso en el escenario regional y mundial en materia sindical, se hace necesario que la directiva actual de la CSA logre abordar asuntos y retos que hasta el momento siguen pendientes. Esto incluye la aprobación de una distribución más proporcionada del valor de los votos en su seno preservando al mismo tiempo la unidad sindical. Aunado a ello, debe traducir en acciones concretas el deseo de promover procesos de reforma y renovación al interior de las organizaciones sindicales, con miras al fortalecimiento de estructuras sindicales autónomas, democráticas y representativas.  En su esfuerzo por lograr que las posturas y las reivindicaciones sindicales encuentren cabida y se hagan escuchar, la CSA debe aprovechar las oportunidades que le ofrece la coyuntura política actual en Suramérica y Estados Unidos, y sobre todo fortalecer el diálogo con los gobiernos izquierdistas latinoamericanos. En este orden de ideas son importantes también las alianzas que las organizaciones sindicales latinoamericanas tienen con organizaciones no gubernamentales y otros actores de la sociedad civil y que la CSA intenta ampliar.

En su lucha por dar respuesta a todos estos desafíos y por hacer de la CSA una organización regional con propuestas atractivas y un estilo moderno de hacer política, la directiva de la organización no enfrentará sólo la resistencia de los sindicatos burocráticos tradicionales, sino también otra proveniente de frentes distintos. En estos momentos, la Federación Sindical Mundial de orientación comunista está intentando cada vez con más vehemencia ganar para su causa a corrientes sindicales de izquierda de las organizaciones afiliadas a la CSA. Así las cosas, una directiva de la CSA preocupada por mantener la unidad que tanto costó conseguir podría verse presionada políticamente tanto “por la izquierda” como “por la derecha”.

Si bien Latinoamérica no constituye el principal interés de Alemania desde el punto de vista económico y otras regiones del mundo tengan más prioridad en las relaciones internacionales de las organizaciones sindicales alemanas, cierto es que ni el movimiento sindical alemán ni el europeo puede tener interés alguno en que fracase el proyecto político de la actual directiva de la CSA. Muy por el contrario, de resultar exitoso este proyecto, las organizaciones sindicales europeas verán en la CSA a un importante aliado cuando se trate de ejercer una influencia los procesos políticos mundiales, lo cual parece ser más urgente que nunca en estos tiempos de crisis financiera y económica mundial.

EL PASQUIN DE ACHIM Y KATHARINA, VUELVE Y JUEGA EL MACARTISMO
Durante la etapa preparatoria para la realización del Congreso Constitutivo de la Confederación Sindical de Trabajadores de las Américas - CSA -, circuló un documento que bajo la denominación "¿Hacia una nueva arquitectura sindical en América Latina?", el cual pretendiendo hacer un análisis del espectro sindical latinoamericano caribeño, en vez de contribuir a un debate serio y responsable, lo que proyectó fue una imagen distorsionada del sindicalismo, incurrió en toda clase de imprecisiones, revolvió lo regional con lo mundial, macartizó y señaló al mejor estilo de la extrema derecha, descalificó prácticamente a todo el sindicalismo mundial y regional y para sus aviesos propósitos contó con el patrocinio de la Fundación FRIEDRICH EBERT, al menos esta última financió la publicación del escrito aludido y permitió que el escrito llevara impreso su logo y su nombre.
No nos quedan dudas, en cuanto a que quienes prestan sus servicios a la extrema derecha utilizan un lenguaje seudo - revolucionario para desviar la atención de sus verdaderos propósitos, para ello recurren a la calumnia, a la mentira, al maniqueísmo, a la manipulación, a la tergiversación, a las maniobras numéricas, a propiciar desconfianzas de los unos hacia los otros, a generar posiciones arrogantes entre la gente de su aparente preferencia, frente todos aquellos que resultan satanizados por los pichones de desestabilizadores de esta nueva forma de generar divisiones, de alimentar dudas, de polarizar posiciones, todo lo cual conduce a un hecho demoledor, cual es el debilitamiento del instrumento sindical haciéndole los mandados a los neoliberales, a la globalización capitalista y a los eternos enemigos del sindicalismo.
¿Quienes son ACHIM WACHENDORFER y KATHARINA? ¿Para quiénes trabajan? ¿Quiénes los financian? ¿De qué autoridad están investidos, para decir quién es de derecha y quién de izquierda, quienes conservadores y quienes progresistas, quienes de centro?, cuáles son los parámetros que utilizan para sus "científicas" mediciones?, para descalificar a la CGT de Argentina, a la CGT de Colombia, a la CTM de México y a todas las organizaciones latinoamericanas y caribeñas que tienen su origen en el pensamiento humanista. ¿Qué es lo que realmente están buscando? ¿A qué fuentes han recurrido para tener datos tan imprecisos? ¿Hasta cuando la CSI, la CSA y todas las organizaciones que las integramos vamos a permanecer en silencio ante estas agresiones?
 

Desde una perspectiva democrática estamos en la obligación de defender la libertad de opinión, por nuestra naturaleza plural y diversa, debemos respetar a quienes piensan distinto, hasta aquí la situación es bien clara, pero lo que no podemos hacer es silenciarnos frente a la agresión y el manejo libertino de quienes con propósitos oscuros generan una imagen distorsionada del sindicalismo.
Caer en el reduccionismo de quien es más o menos representativo; de quienes pagan más o menos cotizaciones y de cuales son los buenos y cuales los malos, tal como lo asumen estos simpáticos personajes en el papel de jueces calificadores es sumamente peligroso, raya en el irrespeto mucho más cuando aún no desciframos el objetivo central de su divisionista trabajo, todo nos indica que trabajan para los "señores de las sombras" de que habla Estulin en su libro.
A lo mejor deberíamos haber ignorado esta nueva agresión en contra de una expresión de pensamiento al interior de la CSA/CSI, pero en honor a la verdad no es posible continuar aceptando tanta calumnia en contra de un conjunto de organizaciones cuyo compromiso es para con la clase trabajadora en cada uno de los países donde se viene trabajando, por lo menos desde hace más de 50 años.
El tiempo y los esfuerzos de Achim y Katharina en nuestro concepto son dignos de mejor causa, por ejemplo debería más bien preocuparles la grave crisis humanitaria que hoy vive la inmensa mayoría de la humanidad en países como Palestina, Libia, Iraq, Afganistán, Sudán, la República Democrática del Congo, etc.
Ahora bien, si a este señor y a esta señora les resulta incómoda nuestra presencia en la CSA y en la CSI, entonces que lo manifiesten, que se quiten la careta, que digan cuáles son sus verdaderas intenciones y el porqué de su oposición a la unidad del sindicalismo mundial y regional. Así mismo sería importante que la Fundación Friedrich Ebert exprese con suma claridad si va a seguir financiando este absurdo pasquinaje.
Atentamente
Julio Roberto Gómez Esguerra Presidente Adjunto CSA
Vicepresidente CSI
San Antonio de los Altos, 24 de abril 2009 
Estado Miranda, Venezuela
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� Se refiere a las instancias que aglutinan y sirven de coordinadoras de todas las organizaciones nacionales de una subregión con el fin de que puedan verse representadas de manera unitaria a nivel regional y de participar activamente en los procesos de integración. Las coordinadoras subregionales de sindicatos existen en las tres subregiones de Latinoamérica.


� Para mayor información véase el artículo de A. Wachendorfer “Gewerkschaftslandschaft im Umbruch? Die Auswirkungen der Gründung der IGB-Regionalorganisation” (¿Cambio radical en el panorama sindical?: Las consecuencias de la creación de la organización regional de la CSI), publicado en Kurzberichte aus der internationalen Entwicklungszusammenarbeit  de la FFE en octubre de 2008. 


� Si bien las organizaciones sindicales de la CLAT sólo representaron un diez por ciento de los afiliados cotizantes aglutinados por la CSA, tuvieron 121 delegados (un 36,3%) en el Congreso Fundador, mientras que la ORIT, que agrupaba al 76 por ciento de los afiliados, estuvo representada por 181 delegados (un 54,4%). Por su parte, las centrales hasta ese momento independientes, que tenían un peso similar al de la CLAT con un ocho por ciento de los afiliados, pudieron enviar a 31 delegados (un 9,3%).


� Documento accesible en � HYPERLINK "http://www.fes-sindical.org/integracion-regional.php" ��http://www.fes-sindical.org/integracion-regional.php�








